
Cuando aparece moho en un piso de alquiler, casi todo el mundo hace lo mismo al principio: abre la cámara,

saca tres o cuatro fotos rápidas de la pared negra y piensa que ya tiene una prueba. Algo ayuda, claro. Pero

si luego toca reclamar, discutir con la propiedad, justificar que no es un problema de ventilación puntual o

demostrar que la humedad en piso de alquiler viene de una filtración, esas fotos suelen quedarse cortas.

El vídeo, bien hecho, cambia mucho la película. Sirve para enseñar contexto, continuidad, fecha aproximada,

gravedad real y hasta pequeños detalles que una imagen fija no recoge. Lo he visto una y otra vez: una foto

muestra una mancha, un vídeo bien planteado cuenta una historia completa. Y en temas de moho alquiler

inquilino propietario, la historia importa casi tanto como la mancha.

La clave no está en grabar mucho, sino en grabar con intención. Si documentas bien desde el primer día,

ganas tiempo, claridad y fuerza para reclamar humedad al casero sin entrar en discusiones eternas sobre si

el problema es estructural, si apareció de repente o si ya llevaba meses avanzando.

La foto enseña el síntoma, el vídeo enseña el problema

Una fotografía puede ser impecable y, aun así, dejar preguntas abiertas. ¿Dónde está exactamente esa

pared? ¿Es un baño interior o un dormitorio exterior? ¿La ventana abre bien? ¿El moho está junto a un

radiador, una bajante, una carpintería mal sellada o el cabecero de la cama? ¿Se trata de una esquina aislada

o de una línea completa de humedad que sube desde el rodapié?

Con el vídeo puedes responder a todo eso en uno o dos minutos, sin necesidad de hacer veinte capturas

desde ángulos distintos. Además, permite registrar lo que en una visita rápida a veces pasa desapercibido:

pintura abombada, yeso que cruje, olor que tú describes mientras grabas, condensación en los cristales,

marcos de ventana con agua, juntas ennegrecidas, armarios pegados a muros fríos o incluso ropa con olor a

cerrado.

En un conflicto por moho en piso de alquiler, el detalle concreto pesa mucho. No es lo mismo una pared con

motas superficiales detrás de un mueble encajado que una habitación completa con varios puntos

afectados, desconchones y humedad persistente pese a ventilar. El vídeo ayuda a separar un episodio leve

de un problema serio de habitabilidad.

Lo primero que conviene grabar, antes incluso de limpiar nada

Aquí merece la pena frenar el impulso de pasar un trapo con lejía “para que no vaya a más”. Antes de tocar

nada, documenta el estado original. Si limpias primero, luego te quedas sin la mejor prueba de cómo estaba

la vivienda.

En esa primera grabación interesa que aparezcan cinco cosas muy claras:

1. La estancia completa, desde la puerta hasta la zona afectada, para que se vea el contexto.

2. Un acercamiento del moho, la humedad o el desperfecto, sin filtros y con buena luz.

3. Elementos de referencia como ventanas, techo, radiadores, armarios, enchufes o rodapiés.

4. Tu narración breve explicando desde cuándo lo notas y si ha empeorado.

5. La fecha visible de algún modo razonable, por ejemplo grabando el móvil o un periódico del día, si te

resulta práctico.



No hace falta teatralizar. Basta con una grabación tranquila, nítida y continua. Si puedes, usa la cámara

trasera, abre persianas y evita el contraluz. Un vídeo de 90 segundos bien hecho suele valer más que ocho

minutos movidos y sin foco.

Qué debe verse para que no te digan “eso son solo manchas”

Este punto marca una gran diferencia cuando surge la eterna discusión sobre humedad piso alquiler qué

hacer. Muchas veces el propietario minimiza diciendo que es condensación normal, suciedad o falta de

ventilación. A veces lo es, no conviene negarlo por sistema. Pero otras veces la vivienda tiene un problema

de base: puente térmico severo, filtración de fachada, cubierta en mal estado, fuga interna o carpinterías

que no aíslan nada.

Para evitar que todo quede en un “tu palabra contra la mía”, el vídeo debe mostrar signos compatibles con

humedad real, no solo color oscuro en una esquina. Graba de cerca la textura de la pared. Si hay pintura

levantada, yeso blando, pequeñas gotas, chorretones, rodapiés hinchados, silicona negra, juntas abiertas o

manchas que vuelven pocos días después de limpiar, eso cuenta mucho. Si al presionar con suavidad la

pared parece hueca o se desmenuza, dilo mientras lo grabas.

También ayuda enseñar la extensión verdadera. Muchas personas hacen fotos cerradas y luego parece una

manchita aislada. En vídeo se entiende mejor si la humedad sube medio metro desde el suelo, si recorre

toda la esquina o si afecta tanto al techo como al encuentro con la ventana. Esa continuidad es muy

reveladora.

El contexto doméstico importa más de lo que parece

Cuando se discute quién paga la humedad en un piso de alquiler, uno de los primeros temas que aparece es

el uso de la vivienda. El propietario puede alegar, por ejemplo, que no se ventila, que se tiende ropa dentro

sin control o que se ha pegado un armario grande a una pared fría. Por eso conviene grabar no solo el daño,

sino también el contexto de uso normal.

No se trata de justificarte en exceso, sino de mostrar la realidad con serenidad. Si la habitación tiene

ventana, enséñala abierta y cerrada. Si el baño tiene extractor, prueba si funciona o no funciona. Si la pared

afectada está despejada y aun así aparece moho, que se vea. Si el problema reaparece en una zona

ventilada, mejor todavía. Si tienes un higrómetro en casa, puedes enseñarlo en la grabación, siempre sin

presentar el dato como una verdad absoluta si no sabes interpretarlo. Un 70 por ciento de humedad interior

no significa lo mismo en una ola de lluvia de costa que en un dormitorio seco del interior.

He visto casos muy claros en los que el vídeo resolvió una discusión absurda. En uno, la inquilina había

enviado fotos de moho detrás de una cómoda. La propiedad respondió que el mueble “asfixiaba” la pared.

Cuando grabó la habitación completa, se vio que la cómoda estaba separada varios centímetros, que la

ventana tenía condensación diaria y que la misma pared presentaba moho también por encima del cabecero

y junto al techo. Ya no parecía un problema de colocación del mueble, sino de cerramiento frío y deficiente.

Si sospechas una filtración, el recorrido es casi más importante que la
mancha

Hay humedades que no nacen donde aparecen. Esa es una de las grandes trampas. El agua puede entrar

por un punto alto, desplazarse por materiales y manifestarse dos metros más abajo o en la habitación

contigua. Por eso, cuando documentar moho alquiler es tu objetivo, no te quedes solo con la zona más fea.



Haz un recorrido pausado por la vivienda. Empieza en la estancia afectada, sigue por la pared contigua,

enseña el techo, las esquinas, la carpintería y cualquier zona común relacionada. Si vives en un ático, mira

encuentros de techo y fachada. Si vives bajo otra vivienda o junto a un patio, graba también el paño que da

a ese lado. Si coincide con lluvias fuertes, deja constancia de la relación temporal: “Apareció o empeoró

después de las lluvias del fin de semana”. No demuestra por sí solo la causa, pero orienta mucho.

En baños y cocinas conviene mostrar sifones, juntas, sellados y zonas de fontanería visibles. Si debajo del

fregadero hay tablero hinchado o si el mueble del lavabo presenta moho por dentro, grábalo. Si una pared

medianera con el baño tiene manchas en el dormitorio contiguo, esa conexión visual vale oro.

Sonido, narración y pequeños gestos que suman credibilidad

Hay algo que suele olvidarse: el audio. Un vídeo mudo dice menos que uno donde hablas de forma breve y

concreta. No hace falta un discurso largo. Funciona mejor una narración simple: qué estancia es, cuándo

detectaste el problema, si has ventilado con normalidad, si lo limpiaste antes y reapareció, si el olor es

persistente o si afecta a ropa, colchón o muebles.

Esa explicación espontánea tiene un valor práctico. Fija un relato temprano, antes de que pasen semanas y

se mezclen recuerdos. Además, si más adelante reclamas humedad al casero por escrito, tu vídeo y tu

mensaje encajan mejor si los dos cuentan lo mismo.

Un truco útil es incluir alguna acción corta y visible. Abrir la ventana para mostrar que sí ventila. Pasar la

mano a unos centímetros de la pared para enseñar la condensación en el cristal cercano. Abrir el armario y

enseñar el moho interior en una sola toma. Acercar el móvil al techo para que se vea el desconchado sin

saltos de edición. Son gestos pequeños, pero muy persuasivos.

Qué pasa con los objetos dañados por la humedad

Los desperfectos por humedad alquiler no se limitan a la pared. Muchas veces lo que más duele no es el

yeso, sino lo que estropea alrededor: ropa con olor a hongos, zapatos con manchas, libros ondulados, un

colchón afectado, un canapé, cortinas, marcos de madera o incluso aparatos eléctricos en mal estado si el

ambiente es muy húmedo.

Aquí el vídeo vuelve a ser mejor que la foto aislada, porque permite relacionar cada objeto con su ubicación

real. Si el interior de un armario empotrado tiene moho, graba primero el armario cerrado, luego ábrelo y

enseña el interior. Si una chaqueta colgada en esa zona huele mal o tiene manchas, muéstrala junto a la

parte afectada del armario. Así se entiende que no es una prenda guardada en cualquier sitio.

Conviene ser mesurado. No atribuyas automáticamente cada desperfecto a la humedad si no está claro.

Pero si hay una conexión razonable y visible, documentarla bien te coloca en una posición mucho más seria.

En reclamaciones pequeñas, esta clase de prueba visual puede marcar la diferencia entre una respuesta

rápida y un “ya lo https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/ veremos”.

Cuándo repetir la grabación y por qué no basta con un solo día

El moho cambia. La humedad también. Una sola grabación sirve para fijar el inicio, pero una secuencia de

vídeos cortos es mucho más potente. No hace falta obsesionarse ni grabar a diario. Basta con repetir

cuando haya un cambio significativo: tras varios días de lluvia, después de limpiar y comprobar que vuelve,

cuando aparece en una zona nueva o si la pared empeora visiblemente.

https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/


Una serie de vídeos espaciados muestra evolución. Eso ayuda a demostrar que no era una suciedad puntual,

sino un problema persistente. También resulta útil si la propiedad tarda en responder y luego afirma que “en

aquel momento no parecía grave”. La progresión desmiente muchas minimizaciones.

En un caso de humedad en piso de alquiler, el tiempo es una prueba. Si el primer vídeo muestra una esquina

con puntos negros y dos semanas después se ven desconchones y extensión lateral, el deterioro queda

claro. Si además puedes cruzarlo con mensajes enviados al propietario en esas fechas, mejor todavía.

Errores habituales al grabar, y cómo evitarlos sin complicarte

Hay fallos muy repetidos que debilitan una reclamación. El primero es grabar demasiado cerca desde el

inicio. Así se ve la mancha, pero no se sabe dónde está. El segundo es mover tanto el móvil que nadie

distingue la textura. El tercero es limpiar o pintar antes de documentar. El cuarto, muy frecuente, es editar

en exceso o mandar solo fragmentos sueltos sin orden.

La mejor fórmula es sencilla: plano general, plano medio, detalle. Misma estancia, mismo recorrido, voz

calmada. Si hay varias zonas afectadas, mejor hacer vídeos separados por habitación que uno larguísimo

mezclando todo. Luego guárdalos con nombres claros y fecha. Parece una tontería, pero dentro de dos

meses agradecerás no tener cinco archivos llamados “VID_2026”.

También conviene no sobreinterpretar lo que ves. Puedes decir “apareció humedad aquí” o “reapareció

moho tras limpiarlo hace una semana”. Eso es un hecho observado. Decir “la comunidad tiene una fuga

estructural en el forjado” ya es otra cosa, y quizá no lo sabes. Cuanto más preciso y menos grandilocuente

seas, más creíble resulta tu documentación.

Cómo enlazar el vídeo con la reclamación al propietario

Grabar bien sirve de poco si luego la comunicación es caótica. Cuando llega el momento de reclamar

humedad al casero, el vídeo debe acompañar un mensaje claro, por escrito, con fecha y descripción breve.

Lo ideal es que indiques dónde está el problema, desde cuándo, si afecta a la salubridad o al uso normal de

la vivienda y que solicites revisión o reparación.

En esa fase, el vídeo cumple dos funciones. La primera, mostrar que el aviso no es vago. La segunda, evitar

visitas inútiles con comentarios del tipo “bueno, esto no parece para tanto”. Cuando la propiedad recibe un

material ordenado, suele moverse antes, aunque solo sea porque ve que el inquilino está documentando en

serio.

Si te preguntas quién paga la humedad en un piso de alquiler, la respuesta depende mucho de la causa. Si

proviene de un defecto estructural, una filtración externa, una avería de instalaciones o un problema

preexistente, normalmente la carga no debería recaer en el inquilino. Si el origen está en un uso claramente

inadecuado, la conversación cambia. Por eso documentar bien no solo sirve para probar que hay humedad,

sino para orientar la causa más probable sin improvisaciones.

Un pequeño mapa mental para saber qué grabar en cada estancia

No todas las habitaciones cuentan la misma historia. En dormitorios suelen importar la pared exterior, la

trasera del armario, el cabecero y las ventanas. En baños, las juntas, el extractor, el techo y los encuentros

con sanitarios. En cocinas, el fregadero, el mueble bajo encimera, las tomas de agua y las zonas pegadas al

patio. En salones, las esquinas frías, los ventanales y los rodapiés.



La lógica es simple: graba el punto dañado, luego la posible causa cercana, luego el entorno. Ese orden

hace que cualquier persona que vea el vídeo, incluso sin conocer la casa, entienda enseguida la situación. Y

si más adelante entra un técnico, le ahorras tiempo.

Si ya hubo reparaciones, ese detalle merece su propio vídeo

Este es un punto poco aprovechado. Cuando ya ha venido alguien a pintar, rascar, sellar o “dar un

tratamiento” y el problema vuelve, el vídeo tiene un valor especial. Demuestra recurrencia. Eso pesa mucho

más que decir “es que ya pasó otras veces”.

Si puedes, graba los signos de reparación previa: zonas con pintura de distinto tono, masilla reciente,

rodapiés sustituidos, silicona nueva sobre juntas viejas, parches en techo o pared. Luego enseña cómo

reaparece la mancha en ese mismo lugar o cerca. Esto suele dejar bastante claro que la intervención

anterior atacó el síntoma, no la causa.

He visto varios pisos donde se repintaba cada invierno la esquina del dormitorio y en primavera volvía el

moho. Cuando el inquilino reunió vídeos de tres temporadas, ya no hubo manera razonable de sostener que

era “solo por ventilar poco”. El patrón temporal hablaba solo.

Qué guardar junto al vídeo para que la prueba sea realmente útil

Aunque aquí el foco esté en grabar, el vídeo funciona mucho mejor si vive acompañado. No hace falta

montar un expediente de perito, pero sí conviene conservar unas cuantas piezas alrededor. Esto puede

hacerse sin complicarse la vida:

1. Fotos generales y de detalle tomadas el mismo día, por si luego necesitas ampliar una zona concreta.

2. Mensajes o correos enviados al propietario o a la inmobiliaria, con fechas visibles.

3. Facturas o tickets de productos de limpieza, deshumidificadores o textiles dañados, si son relevantes.

4. Registro simple de cuándo apareció, cuándo empeoró y si coincidió con lluvias o averías.

5. Informes o partes de visita, si acudió un técnico, seguro o mantenimiento.

Con eso y unos vídeos claros, pasas de “tengo humedad” a “puedo demostrar lo que ocurre, cuándo ocurre

y cómo afecta a la vivienda”. La diferencia es enorme.

La parte incómoda: cuando también hay algo de condensación por uso

No todos los casos son blancos o negros. A veces hay un problema mixto. La vivienda tiene un cerramiento

malo, pero además el uso diario agrava la condensación. O el baño no tiene extracción suficiente y también

se tiende ropa dentro. O el dormitorio tiene un puente térmico evidente y, al mismo tiempo, un armario

enorme totalmente pegado al muro.

En esos escenarios, el vídeo sigue siendo útil precisamente porque no simplifica demasiado. Permite

enseñar que ventilas, pero también que el problema persiste. Que has separado muebles, pero la esquina

sigue ennegreciendo. Que el extractor va flojo o no funciona. Que las ventanas tienen agua por dentro cada

mañana. Cuando el asunto es mixto, la documentación honesta suele funcionar mejor que la postura

combativa.

La experiencia dice algo muy práctico: cuanto más objetivo parezca el material, más fácil es que la otra

parte se siente a resolver. Y en vivienda alquilada, resolver rápido casi siempre vale más que ganar una



discusión larga.

El vídeo también protege tu salud y tu salida del piso

El moho no solo mancha. Puede generar olor constante, empeorar alergias y volver inhabitable una

habitación que, en el contrato, contaba como dormitorio útil. Si eso ocurre, conviene que el vídeo lo refleje

con naturalidad. No puedes grabar el olor, pero sí sus consecuencias visibles: ropa trasladada a otra

habitación, cama separada de la pared, ventanas con condensación diaria, armario que ya no usas por

contaminación del interior.

Esto importa especialmente si la relación con la propiedad se tensa o si acabas dejando el piso. Más

adelante puede surgir una discusión sobre fianza, supuestos daños o estado de entrega. Tener

documentado que ya existían o que aparecieron durante el alquiler por causas ajenas a tu mantenimiento

normal es una protección seria.

En temas de moho alquiler inquilino propietario, mucha gente piensa tarde en la fase final del contrato. Y

entonces se encuentra con paredes repintadas deprisa, muebles marcados y un relato confuso. El vídeo,

guardado desde el inicio, evita ese vacío.

La mejor grabación suele ser la más simple

No hace falta ser técnico, influencer ni detective. Hace falta orden. Entra en la habitación, enseña dónde

estás, acércate al problema, relaciona la mancha con su entorno, explica brevemente lo que pasa y repite el

proceso si empeora. Eso es todo.

Con esa base, si luego necesitas reclamar humedad al casero, hablar con seguro, consultar a un profesional

o simplemente dejar constancia de los desperfectos por humedad alquiler, tendrás algo mucho más sólido

que unas fotos sueltas enviadas deprisa por mensajería. Y además te ahorrarás la sensación tan común de

“sé que esto estaba peor, pero ahora no sé cómo demostrarlo”.

Documentar bien no arregla la pared, claro. Pero sí acelera las soluciones buenas y frena las excusas malas.

Y cuando estás lidiando con humedad en piso de alquiler, esa diferencia se nota muchísimo.


